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resplando r inefable del instante, y su 
propia narració n no es más que la 
conmemoració n ritual de un eterno 
retorno que logra perpetuar la vida 
gracias a que coexiste con la muerte y 
e l olvido: "Sí. Yo también iba a 
morir. La belleza de la flor , el per-
fume del bosque, las glo rias de los 
hombres y sus vanos sueños, tod o 
moría. Las bibliotec as terminaban 
consumidas por el fuego o la polilla. 
Lo único ete rno e ra el movimiento 
circular de la vida, el viaje inmóvil d el 
hombre sobre la tierra" (pág. 1 06). 
Pero los ho mbres y mujeres d e De 
gozos y desvelos, quienes no buscan 
tanto apresar lo presente sino d esha-
cerse del costal torturante de tooo lo 
pretérito, no pueden más que anhela r 
aquel últ imo sueño sin memoria d e la 
muerte que les permita acceder a una 
perennidad monótona, semivacía, sin 
regresos ni pérdidas: "Cuando Alba 
Marina tocó el fondo de la profundi-
dad de corales y rocas con langostas y 
la sombra de la ba llena sabía que 
estaba libre entregad a a las mareas 
del más allá . Y allí quedó para siem-
pre de los siempres con las ballenas 
de sus sueños por e l tiempo sin té r-
mino ni plazo de la muerte donde las 
penas de amor no condenan a la 
vida" (pág. 81). 
RYMEL E. SERRANO 
U na historia con ángel 
Cristobal Colón para los niños 
Amparo Angel 
Ed itorial Printer, Bogotá, 1987, 97 págs. 
Hacer de nuestro pasado un cuento 
atrayente , ahuyentando la sensac ión 
de que la historia es un compendio de 
fechas y nombres inertes impresos en 
fríos documentos, procurando, en 
cambio, mostrarla en todo su signifi-
cado: las circunstancias d e la vida d e 
hombres, mujeres y niños de otras 
épocas, los grandes aco ntecimientos , 
los protagonistas y s u ambiente coti-
Bol<t ln Cultural y Bibhográlico Vol 26. núm 20. 19K9 
diano y extraord inario, en fi n, po nerle 
alma a la histo ria , buscar la exposi-
c ión animada de l desa rrol lo de los 
sucesos si n series infiel. const ituye 
uno de los mejores esfue rzos de la 
moderna ped agogía infa ntil. 
Esto es lo que hace Am paro Angel 
con Cristóbal Colón para los niños. 
Estudiosa y admirad o ra de l Almi-
rante d e la Mar Océana, se p ro pone 
mostrar po r qué este personaje j alonó 
con éxito una de las más grand iosas 
empresas en tod a la histo ria de la 
humanidad . Se trata de un relato 
c la ro y ameno. en e l que se muestra 
paso a paso e l camin o recorrido por 
Coló n desde su sueño d e n iño de 
hacerse capitán de un gra n navío, 
acrecentad o después por el de descu-
brir extrañas latitudes pa rt iendo por 
el poniente , hasta la realización de 
estos sueños. Queda allí cla ro q ue 
más que recorrido fue un cam ino 
desbrozado, en medio de grandes 
d ificultades y escepticismo, po r un 
ho mbre que no contó en su part ida 
con los mayores privilegios de la 
época. Es una loa a la obstinación y 
tesón para realizar una ambición 
inmensa y temeraria , acontecim iento 
tan excepcional com o e l mismo des-
cubrimiento de América. De Coló n 
se cuentan su vida hogareña, sus ilu-
siones, sus amo res, sus sat isfacciones 
y frustracio nes , su llamar ante tantas 
puertas, los al iados de su id ea más 
que sus opositores, tod o e llo expuesto 
en un lenguaje senci ll o. 
El libro no es un a larde de me táfo-
ras y poes ía. Es, ante tod o , u n buen 
aprovechamiento de la técnica d e fic-
ció n para exponer un suceso real. Se 
ant icipan d etalles que más ade la nte 
se reto man para ex plicarse. El pasad o 
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de C n stóbal se d a a con oce r po r 
medio de las conve r acio ne~ d e és te 
con su mad re. Los diálogo" ele lo :-
~ 
personajes y la narració n de la auto ra 
en pr imera perso na. en do nde pre-
se nta brevemente sus impres io nes. 
van hilando la si tuació n el e manera 
cla ra , a través de secuencias po r capí-
tulos, presentad m en orden cronoló-
gico lineal. 
" La puerta de San Andrés" se llama 
el primer capítulo del Cristó bal nit'!o. 
habitante de uno de los puertos marí-
timos más importantes el e su tiempo. 
Aquí se habla tanto del trajinar diario 
de embarcacio nes que llegan y parten 
a lugares desconocidos. como del influ-
jo de este ambiente en el ánimo e ima-
ginación del chiquillo que empieza a 
acunar su sueño. "La Gran Carabe la" 
describe la emoción que este barco de 
amplias velas imprime tempranamente 
en el a lma de Colón y que devendrá en 
o bsesión po r conocer las cosas de l 
mar. "El pequeño grumete" cuenta su 
deseo cumpl ido ele lanzarse a la mar 
abiert a, cuando só lo contaba catorce 
años. Medea, el libro de Séneca. se rá 
el punto de partida para aprende r 
latín y converti rse en hombre il us-
trad o, q ue además posee amplios 
conocimientos de cosmografía. carto-
grafía y otras disciplinas afines a la 
navegación , lo que le facilitará la 
ent rada a las cortes. Este capítulo des-
cribe también el azaroso viaje, de l q ue 
regresó como naúfrago olitario de 
una gran to rmenta. a las islas de Po r-
tugal. " Los médicos del rey d on .Juan'' 
cuenta la vida de Colón en Lis boa 
como cartógrafo, su decis ió n de desa-
fia r los temo res y creencia::. de la 
época navegando hacia el occidente, 
por el At lánt ico, hasta encontrar el 
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cont inente asiáti co. Na rra, igualmente, 
u perma ne nte preparación para la 
ave ntura de sus sueños, su matrimo-
nio con la no ble f elipa M onil de 
Perest rello, su perma ne ncia por va rios 
a ños en la i la de P uerto San to, el 
nacim iento de u primer hijo. su pro-
gres ivo acce o a la co rt e del rey do n 
Jua n. " La ca rt a de Toscanell i" habla 
de l regreso de Colón a Lisboa y del 
a rr iesgado hurto de los secret o~ de la 
cart a de Toscanell i. fa moso geógrafo. 
físico y mate má tico. quien sustentó 
clarame nte, a nte la co rte de Po rtugal , 
la esfe ricidad de la t ierra y calcu ló la 
distancia ap roxirnada a l Asia nave-
gando hacia el occide nte. T ambié n 
refiere la fa llida propues ta de su idea 
al rey do n J uan . la m uerte de la 
esposa , su viaje a l pue rto de Pal o~. su 
amistad con los frailes fra nciscanos, a 
q uienes e ncom ienda el c uid ad o de su 
hijo D iego, u propósi to de pla ntea r-
les la exped ición a los reyes de Cast i-
lla , su encue ntro en Sevi lla con e l adi -
nerado duq ue de Medi naceli, quien 
apoya a Co ló n. " D oña Isabel y d on 
Fernando .. relata cómo, curiosamente, 
Colón abandona la pro tección y apoyo 
del duque de Med inaceli, quien ya 
había o rde nad o construir e n sus p ro-
pios ast ille ros las carabelas reque rid as 
por su pro tegid o. En es te capí tulo 
ta m bién se ha bla del posterio r acer-
camie nto del navegan te a los reyes de 
Castilla por reco mend ación de l pro-
pio duq ue de Medinaceli , del prime r 
encuentro con los sobera nos, de la 
comisión real pa ra estudia r su pro-
yecto y de su amistad con los influyen-
tes frailes d ominicos. " La la rga espera" 
expo ne los d ifíciles cinco años e n que 
Colón, en medio de la pobreLa, aguarda 
la de te rm inación de la com is ió n real 
' 
u nueva propuc ta a l rey de Po rt ugal , 
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la buena acogida de éste, el escepti-
cismo de Coló n. sus a mores co n Bea-
t r iz Enríquez. el nacim iento de su 
segundo hijo. la negat iva de la co m i-
sión a su proyecto. sus desespera nzas, 
el encuentro con M a rtín Alonso P in-
zón. poseedo r de una idea semeja nte a 
la de Co ló n. el desespe ro de éste y la 
posible infide ncia a la re ina Isabe l 
ace rca de la carta de Toscane ll i y e l 
llamado de la soberana a Colón. "Viaje 
a Santa Fe" cue nta el reencue ntro del 
navegante con la re ina. sus ásperas 
negociaciones con ella y el conte nid o 
de las capitulaciones en q ue Isabel 
acepta fi nal mente las condiciones de 
Coló n. "El puerto de Pa los " info rma 
sobre los preparativos de l viaje, el 
aporte de los herma nos Pinzón a la 
empresa y el reclutamiento de la trip u-
lación. " La Ma r Océana" describe el 
viaje: " El encuentro", la llegad a a las 
nuevas tierras; "Caballero de espuelas 
dorad as", el regreso de Colón a Espa ña 
con las buenas nuevas. 
Es un cuento con final feliz, pues e l 
relato no llega a las desventuras últi-
mas del pe rsonaje . Colón logra su 
t ítulo de A lmi ra nte M ayor de l M a r 
Océano y e l de" D on' ' para su descen-
dencia, de import a ncia en aquellos 
d ías , pero q ue tal vez no logra rá n 
entender hoy muchos niños. 
La fidelid ad histó rica del rela to se 
enc uentra avalad a por el histo riador 
Germán Arciniegas, quie n expresa en 
el prólogo: "Cuando pase el t iempo , y 
quienes ahora ya oyen lo q ue este libro 
d ice. verán q ue punto a p unto resul-
tará cie rto cuando se los ma nde n 
como lad rillos en vo lúmenes de q ui-
nientas páginas. Y e ntonces q uedará n 
t ranqui los sa biendo q ue lo bueno de 
la verdad está en poderla saber oyendo 
estas historias de donde acaba por 
sali r la hi sto ria . Se los d ice q uie n ha 
sufr id o con los d ocu me ntos y gozad o 
con las canciones de cuna". 
En muchos pasajes, la a utora misma 
expo ne las ince rt idurn bres e xiste ntes. 
Así ocurre c ua nd o se refie re al acci-
dente de su personaje. Menciona enton-
ces q ue "algunas pe rso nas a fir man 
que el na ufragio de C ristóba l se debió 
al ataque de un barco fra ncés, cua ndo 
se d ir igía hacia Flandes. Los historia-
do res no han logra do p one rse de 
acue rdo , pero lo que sí es cierto es q ue 
fue un milagro que se sa lvara y q ue 
RESEÑAS 
llegó nadando a P ortugal". Igual suce-
de con la duda sobre el con ocimiento 
de la carta de T oscane lli por la reina 
Isa bel. En esta parte dice: 
Los dos marinos entraron a 
hablar directamente del proyecto 
de Cristóbal, y al cabo de un 
rato Martín Alonso le reveló 
que había estado hacía algún 
tiempo en Rom a, en viaje de 
negocios, y había visitado a un 
amigo suyo, cosmógrafo de su 
santidad el papa Inocencia V 111. 
Este amigo le había revelado 
que, según los estudios cosm o-
gráficos y marítimos. había toda-
vía en el p laneta tierras p or 
descubrir. 
- Tengo en mi poder - explicó 
Martín Alonso- un mapa de 
este ilustre cosm ógrafo y tengo 
la idea de armar dos carabelas y 
lanzarme hacia el poniente, con 
el propósito de descubrir nuevas 
tierras. 
A Cristóbal le dio un vuelco el 
corazón, de pensar que alguien 
pudiera adelantársele descubrien-
do nuevas tierras o la nueva ruta 
a las Indias. Ese tem or lo hizo, 
esa misma noche, hablar con 
Fray Juan Pérez y, para mí, que 
le reveló algo tan importante al 
f raile, que fue el m otivo por el 
cual/a Reina cambiara de op i-
nión respecto al proyec to . No se 
sabe a ciencia cierta qué f ue lo 
que le reveló a Fray Juan, pero 
yo. humilde admirador del nave-
gante, me atrevería a decir que 
Cristóbal se decidió, p or pri-
mera vez, a nombrar que tenía 
en su p oder la carta de Toscane-
1/i. Este sí era un documento 
válido y una prueba que le daba 
respaldo a la expedición. 
E n otro aparte, la autora sustenta sus 
aseveraciones de la siguiente manera: 
Pero .. . dirán ustedes, queridos 
niños: ¿Qué sucedió que el pro-
yecto no siguió adelante con el 
Duque de Medinaceli? Pues yo 
lo he averiguado muy bien, 
leyendo todos los documentos 
que narran estos años de su 
vida y he llegado a saber, p or 
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varias fuentes, que a Cristóbal 
le picó el m osquito de la ambi-
ción más fuerte que de costum-
bre y pensó que de llegar a des-
cubrir alguna nueva tierra, com o 
él ambicionaba ser Go berna-
dor y Virrey de ella, el Duque 
no p odría nombrarlo Gober-
nador ni Virrey , com o tampoco 
darle el título de Almirante de 
la Mar Océana, sino el propio 
rey. 
Este libro, de edició n llamativa, ilus-
trado con dibujos de trazo clásico, 
desprovistos en su mayoría de expre-
sión y de la fuerza que la autora pro-
cura imprimirle a la narración, pre-
senta muchos aspectos del contexto 
histórico del personaje, aunque en 
algunos de ellos se queda corto. Tal 
es el caso de la influencia de anterio-
res expediciones, como las de Marco 
Polo, a quien apenas se menciona. 
Igual sucede con la toma de Constan-
tinopla por los otomanos, que impe-
día llevar más lejos los viajes de 
entonces al oriente. 
Como el título del libro lo indica, 
se trata de la historia del Cristóbal 
Colón y no la del descubrimiento de 
América. Pero, ¿cómo separar el uno 
del otro? ¿Cómo podría insertarse en 
un cuento sobre Colón el contexto 
más amplio de las circunstancias par-
ticulares que hicieron posible una 
empresa de tanta magnitud como fue 
el descubrimiento de América? El 
auge del intercambio mercantil que 
conduce al acelerado desarrollo de la 
navegación y de las ciudades portua-
rias, el afán de conquistar nuevas tie-
rras , fuentes de metales y piedras 
preciosas, la competencia colonial 
entre los diferentes reinos, son aspec-
tos que no demeritan la grandeza de 
Colón, pues, si bien es cierto que 
estas circunstancias favorecieron la 
expedición, también lo es que se trató 
de una enconada confrontación entre 
los nuevos conocimientos científicos 
y las ideas feudales imperantes. Este 
conflicto constituye la esencia de la 
brega de Colón para sacar avante su 
idea ante la comisión designada por 
los reyes de Castilla. De ahí lo defini-
tivo de la carta de Toscanelli . Por 
supuesto, presentar contextos amplios 
supone grandes dificultades técnicas 
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relatos que procuren simplificarlas 
para la infancia. 
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El libro de Amparo Angel es un 
esfuerzo meritorio que se suma a 
otros, como el de Fernando Laverde 
y su película con el respectivo libro . 
Son ellos buen material para presen-
tar a los niños, de manera acogedora, 
la historia del gran Almirante , con 
motivo de la próxim a celebració n de 
los quinientos años del descubri -
miento de América. Representan estos 
trabajos una adecuada fo rma de 
asomar a los pequeños a ls puertas de 
la histo ria y de animarlos a entrar por 
ellas. 
AMPARO L OTER O BOTERO 
De la ilustración 
como obstáculo 
Los cuentos de mi abuelo el coronel 
Gabriel García Márquez 
- ·-
Compilación y prólogo de Juan Gustavo Cobo 
Borda. Edición conmemorativa de los cuaren-
ta a ños de Smurfi t Cartón de Colombia . Cali. 
1989, sin paginación. 
En bus desde Santa Marta, o desde 
cualquier lugar a más de veinte grados 
\:entígrados, las ideas escurren y que-
dan todas atrapadas en un pañuelo . 
Así, pues, el imperativo recuerdo 
de una paleta de guanábana produce 
una nueva obra literaria, y la pere-
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grinac ión de un ho mbre enorme, 
relatada en letras muy pequeñas, nos 
conduce hasta Aracataca. El lugar 
del abuelo coronel y de su nie to 
Gabriel García Márq uez - un hom-
bre que, después de haber escrito lo 
más sabio sobre los hombres. lo má 
absurd o sobre la risa, lo más sensato 
sobre el amor, se enfrasca en un labe-
rinto de o piniones po r escrib ir la vid a 
de un general - . Ah í, en ese lugar en 
do nde los cigarri llos se los fum rt e l 
viento , sentad o en una banca de gra-
nito frente a la estación del t ren , el 
ho mbre eno rme recuerd a ese pueblo 
y los personajes q ue hoy están ente-
rrados tras la iglesia. En un pueblo 
donde el sepulturero se ufana de su 
tumba y dice q ue uno después de 
muerto no es proble ma, que el pro-
blema es estar vtvo; en un pueblo 
que, sin recorrerlo, todos reconoce-
mos. Está - creo- bastante claro 
que el denominado realismo fantás-
tico de García Márquez no es otra 
cosa que realidad; la tediosa cotidia-
nidad del calo r, y la imaginación y los 
chismes que so n lo único. con los 
gallinazos, que en ese clima vuela. 
Desde ahí , a Cobo Bo rda se le ocu-
rre enterar a los niños. y al público 
lector en general , que Smurfi t Cartó n 
de Colombia, al cum pli r cuarent a 
años, con la idea pro movida por 
.Gilma Jiménez Castillo y con los 
dibujos de Mario Gord il lo . dec id ió 
patrocinar una edición de García 
Márquez en cartó n. A pedacitos. 
Co bo logra su cometido. Pu blica 
fragmentos de Cien años de soledad. 
El amor en los t iem p os del n5/era . La 
increíble y tris te h istoria de la cán-
dida Eréndida r su uhuela desalmadu 
y un cuento : La p rod i;?íosa larde tle 
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